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Pablo Fernández Blanco, Venezuela, nuevo Coordinador de la Red Latinoamericana de Educación por la Paz y los Derechos Humanos, 2009-2010
El desafío de organizaciones y redes como las nuestras…es la reivindicación efectiva de los derechos humanos en todas sus dimensiones, articulando esfuerzos de manera creativa, propositiva y en profunda y permanente comunicación con las bases populares de nuestros países.   

La Carta: 1. ¿Cómo se da su trayectoria en el tema de la educación en derechos humanos?
PFB: Mi vida está marcada por situaciones que me llevaron a comprender y asumir la educación popular como vocación esencial de mi existencia. Nací y me eduqué en una Argentina conservadora y marcada por el autoritarismo; mi infancia y parte de la adolescencia fue en el marco de la última dictadura militar que desangró a mi país y de la cual aún seguimos los argentinos tratando de cerrar heridas sin perder la memoria de lo que nos pasó. De algún modo los recuerdos procesados y las vivencias significativas de esa etapa de la vida me marcaron y llevaron a hacer una opción personal por los sectores más vulnerables de la sociedad, a través de la labor educativa. Aprendí sobre educación popular leyendo a Paulo Freire cuando todavía era un autor “proscrito” para muchos sectores en Argentina (a pesar que la dictadura ya había caído formalmente). Participé activamente en grupos cristianos durante varios años, donde asimilé la perspectiva crítica de la teología de la liberación. En 1989 realizaba estudios para ser sacerdote católico y me tocó viajar a Venezuela por un año. Allí la contundencia del conocido “Caracazo” y el contacto con las comunidades populares me marcaron definitivamente el rumbo. Abandonada la opción religiosa, culminé mis estudios en Argentina graduándome de maestro y desde 1994 me radiqué en Venezuela, donde me incorporé a la Red de Apoyo por la Justicia y la Paz un año después. La experiencia de trabajo durante 15 años en la Red de Apoyo ha sido para mí la mejor escuela y el espacio vital desde el cual he construido una trayectoria hermosa y enriquecedora en el campo de la educación en derechos humanos. En 1996 comencé a desarrollar el primer programa de la Red de Apoyo dirigido a la formación en derechos humanos para docentes. Años después asumí la Coordinación del Área de Educación de nuestra organización y en 2007 fui electo Coordinador General de la Red de Apoyo para el periodo 2007/2009. En paralelo participé activamente y coordiné en dos periodos la Red Venezolana de Educación en Derechos Humanos (espacio que articulaba a numerosas ONG venezolanas dedicadas a la EDH y la incidencia en políticas públicas educativas). Me he ido especializando en todos los temas vinculados a la EDH, con especial énfasis en la formación de educadores y educadoras, así como en el área de la formación policial (destinatario con el cual trabaja fuertemente la Red de Apoyo).
La Carta: 2. ¿Cuál es la realidad actual de AL en cuanto a la situación de los DDHH y qué hacer frente a esto?

PFB: América Latina vive tiempos de cambios positivos pero también de “tempestades” peligrosas: tenemos muchos gobiernos en la región con tendencias progresistas, más o menos radicales en sus propuestas, pero de mayor contenido social en esencia; hay mayores y mejores formas de participación popular así como movimientos sociales mucho más amplios ligados a la reivindicación de diversos tipos de derechos humanos; sin embargo también existen tendencias conservadoras que tratan de recuperar espacios y pueden retrotraernos a épocas que deseamos estén superadas definitivamente, tales como las que auspician un reforzamiento de las políticas neoliberales en el continente o una solución a los problemas de seguridad fundada en la represión y el control de los pueblos, que bien nos recuerda a la doctrina de seguridad nacional de los años 60 y 70. La corrupción, la violencia en todas sus formas, el crimen organizado, el autoritarismo estatal, entre otros factores, juegan en contra de la posibilidad que se concrete el sueño de una sociedad justa, igualitaria y sanamente desarrollada en nuestra región. El desafío de organizaciones y redes como las nuestras es precisamente el hacer frente a esas tendencias desde la reivindicación efectiva de los derechos humanos en todas sus dimensiones, articulando esfuerzos de manera creativa, propositiva y en profunda y permanente comunicación con las bases populares de nuestros países.

La Carta: 3. Asumiendo su coordinación ¿cuál es la propuesta para el próximo periodo?
PFB: En la asamblea de la RLEPDH discutimos sobre el contexto en que nos toca avanzar en el continente en estos años y coincidimos en la necesidad de fortalecer la comunicación así como la articulación con otros actores de la sociedad civil o de los Estados. Durante estos próximos dos años me propongo centrar los esfuerzos en cuatro grandes líneas que asumimos colectivamente en la asamblea: 1. Fortalecer la comunicación hacia dentro y la difusión hacia fuera de la RLEPDH como espacio de construcción y acción colectiva en el campo de la educación para la paz y los derechos humanos. 2. Adelantar un estudio que nos permita conocer los avances, tensiones y desafíos que tiene la EDH en la región, como un aporte a la evaluación del Plan de Acción de la ONU para la EDH y que toca evaluar precisamente en el año 2011. 3. Fortalecer las acciones estructurales (como las relativas a políticas públicas educativas) así como las coyunturales (pronunciamientos significativos en temas del mandato de la RLEPDH o apoyo a defensores de derechos humanos perseguidos, entre otros). 4. Aportar a la formación de las y los nuevos activistas de derechos humanos que conforman el relevo generacional en nuestras organizaciones y la esperanza del movimiento de derechos humanos latinoamericano.
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